
champaña y acordeón» y a nadie le importan los destrozos que 
causan: «Hicieron añicos media vajilla, destrozaron los rosales 
persiguiendo un toro para mantearlo, mataron las gallinas a tiros, 
obligaron a bailar a Amaranta los valses tristes de Pietro Crespi, 
consiguieron que Remedios, la bella, se pusiera unos pantalones 
de hombre para subirse a la cucaña, y soltaron en el comedor un 
cerdo embadurnado de sebo que revolcó a Fernanda, pero nadie 
lamentó los percances, porque la casa se estremeció con un terre­
moto de buena salud» (p. 249). Esta hospitalidad sin ceremonias, 
esta generosidad desenfrenada y primitiva, se pone también de 
manifiesto cuando Meme invita «a pasar una semana en familia» a 
«cuatro monjas y sesenta y ocho compañeras de clase» y los 
Buendía no solo hospedan a esta muchedumbre sino que compran 
«setenta y dos bacinillas» para hacer frente a las circunstancias 
(pp. 297-298) La mansión alcanza su máxima prodigalidad en el 
período de bonanza que sigue a la firma del Tratado de Neerlan-
dia, cuando llega la segunda gran oleada de inmigrantes y los 
Buendía abren sus puertas a la avalancha: «La casa se llenó de 
pronto de huéspedes desconocidos, de invencibles parranderos 
mundiales, y fue preciso agregar dormitorios en el patio, ensan­
char el comedor y cambiar la antigua mesa por una de dieciséis 
puestos...». La casa dispone en esos días de cuatro cocineras que 
trabajan bajo la dirección de Santa Sofía de la Piedad; la ancianísi­
ma Úrsula truena cada mañana: «Hay que hacer carne y pescado... 
Hay que hacer de todo... porque nunca se sabe qué quieren comer 
los que vienen» (p. 263). 

Con esa segunda oleada de inmigrantes Macondo va a sufrir 
otra gran transformación social. Junto a los grupos existentes, 
surgen otras comunidades: los gringos y los peones que vienen a 
trabajar en las bananeras (la hojarasca). La estructura semifeudal 
no desaparece del todo, sin embargo, coexiste con esas nuevas cla­
ses sociales -técnicos y obreros- típicas de una sociedad indus­
trial; a partir de este momento, la composición social de Macon­
do será la de un país neocolonizado por el capital extranjero. Esa 
comunidad de gringos, que vive casi sin mezclarse con el resto del 
pueblo, pasa a ejercer el poder económico y político que era hasta 
entonces de los criollos (liberales o conservadores): los Buendía y 
los Moscote quedan convertidos en piezas de museo, a las que 
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solo resta compensar psicológicamente la pérdida del poder real 
con una nostalgia aristocratizante, y en afirmar, como hace Fer­
nanda, que «la gente bien era la que no tenía nada que ver con la 
compañía bananera» o en hablar de «la sarna de los forasteros» (p. 
290). Es una defensa subjetiva e inútil proclamar esa superioridad 
sobre los gringos: estos hacen nombrar a los funcionarios locales 
y a los policías (p. 273), tienen a su servicio a los políticos y al 
Ejército (p. 344). La mejor prueba de la sustitución de poder en la 
sociedad ficticia es que hasta uno de los Buendía, José Arcadio 
Segundo, pasa a servir como capataz en la compañía bananera (p. 
290). Las relaciones de los gringos con los macondinos son carac­
terísticas de una sociedad neocolonial: viven dentro de su galline­
ro electrificado, en casas modernas y dotadas de toda clase de 
comodidades, y casi sin juntarse con los indígenas («... los bailes 
de los sábados, que eran los únicos en que los gringos alternaban 
con los nativos») (p. 313). Solo contadas personas de la aristocra­
cia de Macondo llegan a alternar con ellos, como Meme Buendía, 
que se hace amiga de Patricia Brown y a quien los Brown invitan 
a almorzar, a bañarse en la piscina y a tocarles el clavicordio (p. 
313). Aves de paso, con una lengua y unas costumbres distintas, 
están en Macondo solo por razones de trabajo y de interés, sin­
tiéndose siempre extranjeros, y, cuando la compañía se marcha, 
desaparecen con ella. Es el caso, también, del otro grupo atraído a 
Macondo por la compañía bananera. El nombre que los designa 
en las ficciones anteriores, la hojarasca, aquí no aparece, pero la 
actitud de rechazo de los viejos macondinos hacia esos aventure­
ros vulgares es la misma de los coroneles: «Los antiguos habitan­
tes de Macondo se encontraban arrinconados por los advenedi­
zos, trabajosamente asidos a sus precarios recursos de antaño», y 
pensaban que el pueblo se había «convulsionado por la vulgaridad 
con que los forasteros despilfarraban sus fáciles fortunas» (p. 
289). La implantación de estos trabajadores agrícolas es también 
precaria, cuando la compañía parte se esfuman (los sobrevivientes, 
ya que en la matanza perecen tres mil). Siempre los vemos de 
lejos, por lo reacios que son los viejos macondinos a juntarse con 
ellos; el único obrero que conocemos es el distraído Mauricio 
Babilonia, aprendiz de mecánico, de «manos percudidas» y «uñas 
astilladas por el trabajo rudo» (p. 324), a quien no solo la orgullo-
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sa Fernanda sino también el democrático Aureliano Segundo 
encuentran un candidato inaceptable para Meme (p. 331). José 
Arcadio Segundo no es un obrero, sino un capataz, que pasa a ser 
luego dirigente sindical. La decadencia de los Buendía se inicia 
con la fiebre del banano: pierden el poder, comienzan a arruinar­
se económicamente, la estirpe se disgrega por el mundo. La quin­
ta generación se educa fuera de Macondo, José Arcadio y Ama-
ranta en Europa, y Meme donde las monjas. Esta última, por sus 
amores secretos con Mauricio Babilonia, es sepultada en un con­
vento, y su hijo ilegítimo, Aureliano, por la vergüenza que inspi­
ra a la familia, crece como un salvaje primitivo, como un antro­
pófago (p. 185). Es la agonía de la estirpe: este bastardo es la sexta 
generación de los Buendía; la siguiente va a ser, literalmente, un 
animal: ese niño con cola de cerdo que se comen las hormigas. 
Como Macondo, la estirpe de los Buendía estaba ya muerta cuan­
do el viento final la desaparece. 

Historia individual 

Ocurre que la novela no solo describe una realidad social y una 
familiar, sino, simultáneamente, una realidad individual: es tam­
bién la historia de ciertos individuos concretos, a través de los 
cuales vemos encarnada de manera específica esa suma de posibi­
lidades de grandeza y de miseria, de felicidad y de desdicha, de 
razón y de locura que es el hombre, unidad básica de la vida ficti­
cia. Así como la historia de Macondo es la de los Buendía, la his­
toria de la estirpe se confunde con la de algunos de sus miembros. 
Dos, principalmente: un varón, el coronel Aureliano Buendía, y 
una mujer, Úrsula Iguarán. Los veinte años de guerra, esa quinta 
parte del siglo de Macondo, son la biografía de ese coronel ubicuo 
e incansable que aún no ha acabado de perder una guerra y está 
iniciando la siguiente. Al mismo tiempo, ese individuo es la per­
sonalidad fulgurante del libro, con sus extraordinarios contrastes 
-de apacible y apático ser que se transforma en figura épica, para 
luego, en la vejez, recobrar el retraimiento y la benignidad inicia­
les-, y la razón central de la gloria y el ascendiente de la familia 
sobre el pueblo. Pero el verdadero soporte, la columna vertebral 
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de la familia es la menuda, activa, infatigable, magnífica Úrsula 
Iguarán, que guía esa casa de locos con puño firme a través de 
todas sus peripecias, y solo se resigna a morir después del diluvio, 
cuando ya el desastre final parece inevitable. Pero aparte de esos 
dos seres concretos, cuya personalidad sobresale de las otras, en 
Cien años de soledad el resto de la humanidad no es una masa 
amorfa, un promiscuo horizonte: muchos individuos se destacan 
del conjunto, cada uno con cierta particularidad que lo aisla e 
identifica, y que representa una de las posibilidades o variantes 
(físicas, psicológicas, morales) de lo humano en la realidad ficticia. 

En este nivel individual, la ambición totalizante, esa voluntad 
de abarcarlo y mostrarlo todo, se manifiesta en la variedad de 
tipos humanos que circula por el libro, y la minucia con que está 
descrita la intimidad de ciertos individuos quiere mostrar el gran 
número de registros, de matices que la vida es capaz de adoptar en 
un solo ser. También en lo individual está representado en la rea­
lidad ficticia todo lo humano: en los Buendía se dan los especí­
menes más bellos del mundo (Remedios, la bella, y Fernanda del 
Carpió) y los más horribles (¿qué cosa más fea que un niño con 
cola?), seres desmesurados, verdaderos gigantes (José Arcadio) o 
pequeños y menudos (Úrsula), gordos (Aureliano Segundo en sus 
buenos tiempos) o flacos (el coronel Buendía). Pero aun más que 
físicas, los Buendía ofrecen un abanico de posibilidades psicológi­
cas y morales. Hay una primera gran división entre ellos: «Mien­
tras los Aurelianos eran retraídos, pero de mentalidad lúcida, los 
José Arcadio eran impulsivos y emprendedores, pero estaban 
marcados por un signo trágico» (p. 211). Esto define las caracte­
rísticas generales de dos ramas masculinas (la ley se altera, en apa­
riencia, en el caso de los gemelos que tienen nombres trastoca­
dos), pero, en realidad, la diferenciación entre los individuos es 
más compleja; además de esas cualidades genéricas de estirpe, los 
personajes tienen otras. Una de las más frecuentes es un comple­
jo edípico que muchos superan solo muy tarde o que no llegan 
nunca a superar: de ahí la vocación incestuosa que lleva a Aure­
liano José y a Aureliano a enamorarse de sus tías (en quienes, lógi­
camente, está representada la madre), y que induce a otros Buen­
día a enamorarse de mujeres mucho mayores, que son también 
una sustitución inconsciente de la figura materna: José Arcadio y 
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